
50  LA VANGUARDIA CULTURA DOMINGO,  31 AGOSTO  1997

objetos clave para
recrear  el mundo fenicio

TOMÁS ALCOVERRO
Enviado  especial

TIRO.  —  María  Eugenia  Aubet
está  exultante  bajo  el  sol de  Tiro.
Todos  los días afloran  en los cortes
arqueológicos,  cubiertos  con  enca
ñizados  y con telas de  saco, excava
dos  en  la  recién  descubierta  necró
polis  fenicia, urnas,  vasijas, platos,
incluso  alguna estela, huesos, de los
siglos  VII, VIII y IX antes de Cristo,
en  pleno esplendor  de la ciudad “en
tronizada  sobre tus puertas”  canta
da  por el profeta  Ezequiel.

En  una  de  estas  anchas  “seccio
nes”,  Paco  Núñez,  especialista  en
cerámica  de Oriente,  limpia  cuida
dosamente  el cuello de una pequeña

y  delicada  vasija, que aún guarda su
rojiza  tonalidad  y  que  podría  re
montarse  al tiempo de Hiram 1, fun
dador  del  imperio  comercial  de  la
gran  metrópolis  fenicia. Laura Tre
llizo  —que también  forma  parte  de
este  equipo  arqueológico  español
llamado  con urgencia  a  Líbano  tan
pronto  se descubrieron  vestigios de
la  necrópolis que se extiende entre el
cementerio  romano,  un  pequeño
campo  palestino  de  refugiados  y la
carretera  de Beirut— dibuja con pa
ciencia  los objetos,  todavía  entena
dos  en la tierra,  en la arena,  antes de
extraerlos  del suelo.

Hectáreas y presupuesto
“Una  excavación  —dice María

Eugenia  Aubet— supone  la destruc
ción  de  muchas  informaciones  ar
queológicas.  Por  eso  debemos  sal
var  todos los datos  posibles que nos
proporcionan  estos  materiales.”
Casi  en el centro  de uno de estos an
chos  cortes donde  trabajan  además
alumnos  de  las  facultades  de  Ar
queología  libaneses y  obreros  loca-

les  especializados,  hay un conjunto
de  varias urnas  funerarias  sobre las
que  se apoyan pequeñas  vasijas. Las
urnas  contienen restos  de las incine
raciones  de los muertos  y amuletos,
a  veces procedentes  de  Menfis,  he-
chos  de pasta vítrea,  ajuares...

Cuando  aprieta  el sol del  medio-
día  de Tiro,  los arqueólogos
hacen  una  pausa  en  su jor
nada.  Su  trabajo  de  ex-
cavar,  limpiar,  pulir,  levan-
tar  planos,  es interrumpido
con  frecuencia por  la  llega-
da  de visitantes,  colegas ale-
manes,  franceses,  de nacio
nalidades  diversas,  muy
interesados  en  esta excava
ción,  intelectuales  y  nota
bles  de Tiro  o curiosos  pro
cedentes  de  Beirut  que
quieren  echar  una  mirada
a  estos  cortes  tan  valio
sos.  Maria  Eugenia,  Laura,
Paco  y  sus  colaboradores
extienden  entonces  telas  de
saco  húmedas  sobre los ob
jetos  semienterrados  de  la
necrópolis,  para protegerlos
del  sol. Los consideran  casi
como  si fuesen niños recién nacidos
de  la  tierra.  Una  tierra  que  diaria
mente  les da  la ilusión  de un nuevo
alumbramiento.  Lástima  que  este
entusiasmo  de  excavar  en  Tiro,  en
su  necrópolis,  que puede extenderse
hasta  quince o veinte  mil hectáreas

de  superficie,  esté  acotado  por  las
estrecheces  de un presupuesto  y por
la  incertidumbre  del futuro.  María
Eugenia  Aubet arrancó un préstamo
de  la  Universitat  Pompeu  Fabra
sólo  para  un  mes, para  poder  reali
zar  estos trabajos  cuando  fue solici
tada  con urgencia  su contribución.
Al  final  elaborarán  una  memoria
que  será publicada  por la  dirección
general  de  Antigüedades  libanesa
rápidamente  en  Beirut.  Hay  mu
chos  arqueólogos  de todo el mundo
que  aspiran  al privilegio  de trabajar
en  Tiro.  El Gobierno  libanés  tiene
intención  de  promover  próxima
mente  una  campaña  internacional

para  continuar  esta importante  em
presa.  El lugar de  la  excavación  ha
sido  cercado  por tela  metálica  y día
y noche es vigilado por los soldados.
Cuando  oscurece,  los  yacimientos
fenicios  son  iluminados  por  la luz
de  grandes lámparas  halógenas..

Arqueólogos catalanes excavan en el gran
yacimiento fenicio del cementerio de Tiro
•  Urnas, vasijas, platos,
estelas... En el viejo
cementerio de Tiro
afloran este verano

En el corazón
de Fenicia

•  Todos  los  días  aflora  un
nuevo  tesoro  arqueológico  en
este  cementerio  de la  que  fue
la  metrópolis  fenicia por anto
nomasia.  Su descubrimiento,
debido  a Ah Badaui, delegado
de  la dirección general  de An
tigüedades  de Tiro, ha  sido un
aldabonazo  para  todos los que
estudian  la  civilización  feni
cia.  Aubet  expresa  su  emo
ción,  su entusiasmo  al  poder
excavar  precisamente  aquí en
la  misma tierra  de Tiro.  “Des-
de  hace muchos  años  —dice la
profesora—  los  especialistas
fenicios  de Occidente  estaban
esperando  este momento.  No
estamos  excavando  la ciudad
de  Tiro,  sino  su  cementerio
—que nos  proporcionará  ma-
yor  riqueza  informativa  para
conocer  la sociedad  que colo
fizó  Occidente—. Hasta ahora
conocíamos,  sobre todo,  a los
fenicios  a  partir  de  sus colo
nias.  Era como si pretendiéra
mos  hacer la historia  de Ingla
tena  desde India. Al fin cono-
ceremos  a  los  fenicios  desde
Fenicia.”;1]
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EMILIO MANZANO que marchar? Todo iba bien hastaP ara qué  viajar cuando  no
se  está  obligado? Es que
no  se trata tanto  de viajar
como  de partir:  ¿quién de

que  una  mañana,  tontamente,  se
nos  ocurrió  mirar  el  calendario,
con  esa curiosidad  un punto  com
pasiva  con la  que  se  consideran

nosotros  no  tiene  un  dolor  que los  restos  de  un  naufragio.  Tene
distraer  o  un  yugo que  sacudir?”
Sentimos  por  George  Sand  una
debilidad  que,  en  alguien  nacido

mos  que volver.  ¿De verdad? ¿Es-
tamos  realmente  obligados? ¿Para
qué  abandonar  esa verdadera  pa-

en  Mallorca,  podría  parecer  sos- tria  del  hombre,  su  estado  natu
pechosa.  Fue  una  señora  que  Ile- ral?  El retorno  se hace  muy duro
yaba  pantalones,  fumaba  unos ci- para  quien siguiendo a Montaigne
garros  de  oficial  de  caballería,  se reconoce  en la libertad y la ociosi
enamoraba  con pasión  atlética  y dad  sus  cualidades  maestras:  el
escribía  verdades  de  una  contun- hombre  que  no  se avergüenza  de
dencia  endiablada.  Es a su genio a reconocer  que  nació  para  vera-
quien  nos  encomendamos  esas near.  La operación  retorno  es  un
mañanas  de risas y de prisas en las drama  estupendo  ante el que  una
que  entregamos  las llaves de nues-
tro  piso a un amigo, con el encargo

vieja  moralidad  guerrera nos obli
ga  a  resistir.  Toda  la  Galia  está

de  regar  unas  macetas  huérfanas,
vaciar  el buzón de folletos arruga-
dos  y no beberse todo lo que  no es

•   ,  GALLARDO
ocupada.  ¿Toda?  ¡Un  bledo! En
una  yurta  de  Mongolia,  en  una
ciudad  oasis  del Xinjiang  o en la

. suyo.  A su ángel nos encomenda-
mos.  ¿O a su diablo,  Mme. Sand?

habitación  de  un  pequeño  hotel
vecino  al  Pont  Neuf  siempre  ha-

Así  hemos  partido,  sin  obliga brá  alguien que rabie infinitamen
ción,  y hemos  llegado lejos.  Du- te  por tener  que regresar, por tener
ranteseisdíasyseisnocheshemos
viajado  arrullados  por  el traque-
treo  del ferrocarril  Transiberiano;
nuestros  dolores  se han distraído
en  una  lluviosa  aldea  tibetana,
quemando  bostas  de  yac en  una

(JJ  me es”eren                            ‘

en  se”tiembre)
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que  dejar  de  dar  lo  mejor  de  sí
mismo  y obligarse a vivir  el resto
del  año por debajo de sus posibili
dades,  dolorido y subyugado.

¿Abril  un  mes  cruel?  Pampli
nas.  Si hay un mes implacable, ése

chimenea  insuficiente,  o contem- es  septiembre,  el mes en el que año
plando  la  Cruz  del  Sur sobre  las baratijas  y minidosis  de champú! tras  año  cosechamos  nuestro  fra-
polvorientas  comunidades  del al- Lo  esencial,  la  verdad  profunda caso  fundacional.  Un  mes  que
tiplano  andino,  en  las que  la ver- del  viaje, es no estar  donde debe- contempla  nuestra  triste figura de
dadera  aristocracia  de  la tierra  se ríamos  estar.  Entonces todo pare- veraneante  en  retirada  mientras
alimenta  de  patatas  deshidrata- ce  lejano y  alado,  desprovisto  de nos  ofrece burlonamente  sus den-
das  y hojas  de  coca. Hemos  sacu- gravedad,  de  prestigio,  de  dolor, sos  racimos  luminosos, que piden

. dido  el yugo en un poblacho  de la de  ruido  y de ansiedades  inútiles; a  gritos ser  vendimiados,  los me-
Amazonia  boliviana,  donde  hay
un  patio  iluminado  por  guirnal-

lleno  de  sentido.  El exotismo  por
sí  solo no garantiza  nada.  Qué le-

lones  más dulces y tardíos,  peque
ños,  perfumados,  terrosos,  y  las

das  de bombillas  al que vamos por jos  queda  todo sin ir  más allá  del prodigiosas  chumberas,  estallan-
las  noches a derramarunas  discre- viejo  jardín  familiar y mediterrá- do  su fruto  plebeyo, contra  un cie
tas  lágrimas  ante  un  memorable
ceviche  de  pacú y a escuchar  his-

neodondeaprendimoselmisterio
de  los nidos  de  araña  y los salta-

lo  de  cenizas...  En  lugar  de  todo
eso,  entre  piernas,  atascos,  embo

tonas  de los viejos pamperos  que montes,  las  sonoridades  de  un tellamientos;  el  rebaño,  las  leyes
beben  cerveza helada. . .  Pero  en el
fondo,  ¡qué  más  da  dónde  este-

pozo  y  los  perdidos  niveles  del
universo,  el  reposo,  la  tranquili-

del  embudo  y del esfuerzo.
Resignados,  volvemos al estado

mos!  ¡Qué importan  los quilóme- dad,  la  quietud,  la  inacción...  es tubérculo.  Pero  apretando  los
tros,  las lenguas incomprensibles,
las  aves extrañas,  las  mujeres  de
rostros  imposibles  que  nos miran

decir,  la perfección  definitiva  del
Tao.  La vida se disuelve en minu-
ciosos  momentos  de  armonía  y

dientes.  Preparando  una  nueva  y
aún  más  exquisita  venganza.  Ve-
raneando  interiormente.  Es nues

pasar  ante  su puesto  de refrescos, otredad.  La pregunta  no es, ni mu-
cho  menos,  ¿qué estoy  haciendo
yo aquí?, sino ¿por qué me tendría

tro  secreto.  Pero  también  eso tie
ne  un  límite. Un  día nos iremos y
no  volveremos más.EMILIO  MANZANO  esperiodista
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